
La crisis de la reforma educacional en Chile
I I I

P a r a  com pletar las notas c rí t icas  sobre  la 
crisis de la Reform a Educacional en Chile apa­
recidas en los dos últimos números de M U N ­
DIAL, y que no tienen por supuesto las pre­
tensiones de un estudio concluyente de su pro­
ceso, debo exponer hoy, sum ariam ente, las me­
didas tomadas por el gobierno chileno rev i­
sando y derogando los actos más importantes 
de su política de instrucción pública. Porque ? 
conocer las proporciones de la persecución de 
la Asociación General de Profesores, órgano 
esencial de la Reform a que le debía desde si 
plan hasta  sus técnicos, no es posible darse 
cuenta de la medida en que esta obra  se en- 

en crisis, ni en que el gobierno de 
Ibanez ha abandonado su postizo program a en 
m ateria  educacional.

L a persecución de los m aestros comenzó en 
Setiembre, durante una gira  de inspección de 
las escuelas del norte del país por E duardo 
Barrios, M inistro de Instrucción hasta  enton- 

-.ces. En su ausencia ocupó interinam ente e* 
m in is terio , el genera l B lanche, m in is tro  de gue 
rra, quien usó su poder en modo que no deia 
lugar a dudas acerca de- su an tipa tía  previa 
contra los esfuerzos ee ideales de los m aes­
tros. Su p r im e r  acto, en el m inisterio , fue la 
clausura  de las  ̂ Escuelas de Profesores P r i ­
marios de Chillan y Angol, decretada el día 
mismo en que asumió provisoriam ente el m a­
nejo de la instrucción publica. Su ojeriza en­
contró muchas otras oportunidades de m anifes­
tarse  m ientras conservo estas funciones, antes 
de cesar en las cuales dirigió una circular a 
los intendentes y gobernadores recomendándoles 
la fiscalización de los maestros en sus labores. 
Los términos de la circular eran precisos. El 
objeto de esta insólita facultad de control de 
la enseñanza  ̂por las autoridades políticas—o 
policiales, fnas exactamente,—era la elimina- 
ción de todos los maestros de ideas revolucio­
narias . Barrios, de regreso de su viaje, ce­
diendo visiblemente a las instancias del general 
Ibáñez,^ canceló a la Asociación General y a 
la Sociedad Nacional de Profesores su per­
sonería juríd ica  y exigió su d im ls’ón a los 
jefes de los departam entos de Educación P r i ­
m aria  y Secundaria  Gómez C atalán  y Galdames. 
Siguió a estos actos la destitución de varios 
maestros de Iquique. Santiago. Talca y otras 
ciudades. Una c ircu lar del M inisterio.' p roh i­
bía al mismo tiempo a los maestros partic ipar 
en trabajos de propaganda social, política o 
relig iosa^  Estas medidas, precursoras de una 
persecución mayor aún, provocaron la protesta
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Señora :

Tenemos algo nuevo y bueno para usted. 

SALVE SUS MEDIAS!!

Acaba de inventarse un nuevo líquido 
que tiene por objeto detener el hilo de los 
tejidos de seda, cuando se están corriendo.

Una sola gota basta para evitar que la % « 
rotura continue, pudiendo Ud. seguir usan- *
do la media o prenda, pues su henéficp ac- >  ;;

■+ <!ción persiste después de lavada.
Este líquido ni mancha, ni canil ¿a el 

color de los tejidos, y su eficacia es garant^ 4 
zafia. t  <

Un Frasquito, que puede llevarse fácih X  
mente en la cartera, sirve para arreglar X  
cientos de medias y su precio es sumamente
economico.

VALE UN SOL EL FRASQUITO 

Concesionarios exclusivos en el Perú. 

CASA CAMPO

cíe la In ternacional del M agisterio  Am erica- El porcentaje de maestros antiguos, reacios a
no\  nacida de convención internacional
a iniciativa precisamente de los maestros chi­
lenos, se reunió en Buenos Aires a principios 
de 1928. Barrios, que indudablemente había  con­
cedido ya demasiado al criterio  del general Ibá- 
nez y su “entourage’ militar, renunció su c a r ­
g o . .

El ministerio de instrucción fué confiado 
entonces al ministro de hacienda Pablo R am í­
rez. el más hábil asesor del general Ibáñez, que 
desde su conflicto con Salas el antecesor de 
Barrios, en esa cartera , se había perfilado ya 
como adversario  de la política educacional b a ­
sada en el concurso y las ideas de los m aes­
t r o s ^  Su actuación en el ministerio de ins­
trucción estaba destinada a confirmarlo como 
la “bonne a tout fa ire” del gobierno del gene­
ral Ibáñez. Uno de los p r im eros  decretos de 
Pablo Ramírez destituía a veinticuatro funcio­
narios de educación pública. E ntre  otros jefes 
de sección del ministerio, este decreto licen­
ciaba ruidosam ente a Humbertoi Díaz C asa-  
nueva, el director de “La Revista de Educación 
P rim aria  , la notable publicación a que ya me 
he referido con el elogio y aprecio que merece. 
Antes de una semana, otro decreto de R am í­
rez ponía en la calle a otros veintidós m aes­
tros. La ofensiva contra el preceptorado reno­
vador no se contentaba con estas destituc io ­
nes en m asa. No le bastaba, con “seleccionar” 
— ¡oh clamorosa selección a la inversa!— a los 
maestros en ejercicio; necesitaba “seleccionar” 
en lo posible a los m aestros fu turos. Con este 
fin.  ̂ la Escuela N orm al “José Abelardo N ú ­
ñez” fué reorganizada de m anera que quedasen 
excluidos los alumnos eme más enérgica y n o ­
blemente habían expresado su so lidaridad  co 
la Asociación General de Profesores.

No es el caso de seguir adelante én la R e­
form a, p rescindiendo de la Asociación. Como 
ya hemos visto, el plan de la Reforma perte­
nece absolutamente a los maestros a quienes 
hoy se persigue rabiosam ente. Todos sus m é­
ritos correspondían a la Asociación General de 
Profesores así como todas las limitaciones a 
su adecuación a las posibilidades adm in is tra ­
tivas. La, actuación de una reform a educa­
cional tan profunda y técnica es, por o tra  p a r ­
te, sus ten ta t iv am en te , una  cuestión  de perso ­
nal. P a ra  la que el plan chileno se propo­
nía, la Asociación sabía que sus efectivos eran  
insuficientes. E ra  grande en sus filas el núm e­
ro de los que suplían là preparación con el 
en tusiasm o. P o r  esto, se consogró  ta n ta  en e r­
gía a la o rgan ization  de círculos de estudios.

toda renovación, mas aún, a todo esfuerzo, es­
torbaba a la realización de la empresa. H abía  
que luchar contra el peso muerto, si nò centre 
el sabotage, de esta burocracia , incapaz de con 
tag iarse  de la corriente de entusiasmo .que s m  
maba. a los rangos de la Asociación. ¿Se pue­
de suponer  con esta gente  ine r te  p o ’’ p r in - t .  
cipio y por hábito, una nueva d iversa te n ta -{ • 
tiva:J H asta  ahora  solo dos medidas se han  ‘ 
m ostrado al alcance del gobierno : la votación • 
de una gruesa partida  para  locales escolares y ' 
la autorización para in v er t ir  hasta cinco mi- ¡ 
Hones de pesos en el aumento de los habe- ■ 
res del personal de educación prim aria . La  ̂
segunda medida tiende, como es claro, a que- ■ 
b ran ta r  la resistencia de los maestros, a cal- ] 
m ar la protesta contra los ataques a la Aso- * 
elación y a sus d irigentes. Una y o t r a  son rae- • 
didas de carácter económico, adm inistrativo, del ‘ 
reso r te  del ministro del tesoro más que del < 
m inistro de instrucción. ’

El balance de la infortunada experiencia, < 
se resume, ante todo, en estas dos comproba- * 
ciones : P rim era .—Que una renovación radical ' 
de la en sñanza  no es u n a  cuestión exclus:- < 
vamente técnica, agena a la suerte de la, re- ‘ 
construcción social y política. Segunda .—Que < 
un gobierno de función reaccionaria, enfeuda- < 
do a intereses y sentimientos conservadores, es 
por naturaleza inepto para  cumplir, en el te ­
rreno de la enseñanza, una acción revolucio- * 
naria, aunque transito riam ente  adopte al res- < 
pecto, por estrategia demagógica, principios mas < 
o menos avanzados. Los m aestros de Chile han  < 
adquirido esta experiencia a duro preció. Co- < 
mo ya he dicho, objetivamente hay que reco- * 
nocer que no les cabía mas quo a fron tar  la- 
prueba. Nada de esto, debe d ism inuir  la sim­
patía  y la so lidaridad  con que los acompaña 
hoy la “inteligencia”,—particu larm ente  los ma es 
tros de vanguardia ,—en los pueblos hispano 
am ericanos. ¿
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